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La dialéctica materialista en el psi
coanálisis freudiano

N este ensayo vamos a tratar de despejar
una incógnita que nos- La venido conturban
do y ofreciéndose a nuestra curiosidad de
investigadores de 1a psiquis humana y de la

vi da universal: la búsqueda del pensamiento dialéctico 
en el esquema de las concepciones freudianas.

De acuerdo con un procedimiento que liemos visto
emplear a Bertrand Russell en alguna de sus grandes
obras críticas (1) y siguiendo su ejemplo, vamos a enun
ciar, desde el . principio, nuestro plan y nuestro punto
de vista, para entrar en seguida a desarrollarlo.

J*To se pretende en este ensayo" atribuir a Freud las
ideas de Aíarx; ni de hacer aparecer a jMíarx como un
precursor del psicoanálisis. Se trata sólo de buscar el
procedimiento dialéctico en . el razonar y en el conce
bir freudianos.

Aceptamos nosotros lo que se ismo

(1) Rusas 11 es, con Romain Rolland, uno de los pocos pensadores cien
tíficos de Europa, según el decir del profesor Georgc Nicolai.
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dialéctico, formulado por C. Marx y F. Engels al
vincular o subordinar su teoría del materialismo econó-

ida se ciñen

ciencia 

al gran esquema metafísico de la dialéc-mico-político,
tica hegeliana.

Aceptamos que los fenómenos de 1
también a un acontecer dialéctico; según lo lia demos
trado jMLarcel I?renant(l) y según Jo afirmó y predijo
Federico Encels ya en 1787, cuando escribióte): «La 

horadan 1
blad os

de no poder escapar ya a la síntesis dialéctica».
Ahora bien, nosotros hemos querido indagar en el

macizo de las teorías freud¡anas, explorando con minu
cia y con tesón en la inmensa catedral d
ojivas y balcones con gárgolas horribles, en
cuyas agujas c
terráneos sombríos, que po
descienden hasta la entraña de la tierra. Al través del 

altísimas
as torres

os cielos, en los sub
de larvas y alimañas

inmenso laberinto, donde acechan figuras monstruosas y
se destilan elixires letales, hemos seguido el rastro de
la dialéctica, del pensamiento dialéctico.

Y he aquí que la primera huella la hemos encontra
do en su teoría de la bipolanzación de los instintos:
el del amor, la tendencia creadora, el. Eros, y el ins
tinto de agresividad, de destrucción o de muerte.

Toda la obra freuderiana está impregnada con la
noción de ambivalencia en las tendencias instintivas;
pero donde Freud mejor perfila esta ecuación de bipo-

(1) «Biologie et marxisme».
(2) • Anti-Dührin^’.
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accesible nuestro pensamiento.

lia un

a

ismo, espe-

el universo
L>ocar en el

a han
acen

te de la
tiempo,

emas en

landad es en una
la civilización», si

Je aquella época.
la poderosa «em~

a mayor

reuerbach, el pensador que hizo esi
de sus más importantes obras (1).

aléctica? Aquellos de los que 1:
baber sentido una extraña compl

ñas so
alemana que, por aque

solución de todos los prob
bargo, sus mismos discípul

Algunas explicaciones previas

premte» de sus doct
juventud universitaria
creía encontrar 1
la filoso!ía. «Sin e
zaron bien pronto

a Aia rx una
¿Qué es 1

defini do parecen
cía en hacer* sus definiciones lo más obscuras e intrin
cadas posibles. Dejaremos de lado toda esta literatura

o a su vez
“diados del siglo
nente, la había tomad
¿Teraclito, pero la habj
vasto esquema metafísico totaliza-

mediante este esquema, interpretado
, la humanidad, llegando finalmente
«estado prusiano»

gel, quie:
de los so

sus últimas obras: «Mal estar en
le él pretenda en ningún momento
imente, ni intente relacionarla en

Iguno con esta manera de ver las cosas.
parecen necesarias
lo tanto, hacer más

(1) ‘Once tesis sobre Feuerbacb*. 1845.
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que comenzó con Hegel y aun no termina, amenazando
cubrir el mun do con hojas de pape

emos encon o, sin embargo, un exce tra
ductor del sentido
en la persona de

de este concepto y de este vocabl
Bertrand Russell, el gran educad

inglés, el no more de pensamiento objetivado y neta
mente realista, científico de la estirpe legítima de los
Darwm, Pastéur, ICoch, etc., y no engendro bastardo

e investigador en metafísico, de la
ejemplo, tan por los neovita-

categoría de un

Dice Russell (1): «La dialéctica kegeliana era una
cuestión de rango amplio. Si usted comienza con un
concepto parcial y medita sobre él, inmediatamente se
tomará en su opuesto; él y su opuesto se combinarán
en una síntesis que a su vez volverá a ser el punto de
partida de un movimiento semejante y así continuará
basta llegar a la idea absoluta en la cual usted podría
reflejarse el tiempo que quisiese sin descubrir una nue
va contradicción. El desarrollo histórico del mundo en
el tiempo no es más que la objetivización de este pro
ceso del pensamiento».

Otra definición que nos parece muy clara es la de
Lashi:

«El proceso que Hegel llama dialéctica, dice este
profesor (2), es una especie de ritmo que va de la so
lidez concreta de una idea definida, a la idea opuesta

(1) «Libertad y organización».
(2) «Karl Marx*. Harold J. Laaki.
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y ese vaivén se resuelve en una síntesis, en la que
lasdos primeras etapas para

unirse, un nuevo concepto. La ley de la vi 
formar,
a es la

se
al
u-

cha de los contrarios y la evolución su consecuencia».
LasLi esclarece considerablemente el pensamiento

hegel¡ano de no permanencia de las instituciones y ex
plica después como, debido a la esencia metafísica de
la formación filosófica del autor, llegó Hegel a ser el
jefe del romanticismo reaccionario y. del conservado-
nsmo filosófico, un contrasentido aparente.

Porque Hegel, que era un filósofo idealista y para
quien, por lo tanto, el pensamiento era la realidad,
podía encuadrar maravillosamente toda su metafísica
dentro de este vasto molde heracliteano.

Pero JAarx estaba poseído por un pensamiento ne
tamente realista: para él lo único real era la materia.
Adoptó, sin embargo, la fórmula hegeliana respecto
del proceso y desarrollo dialéctico del mundo, porque
era la armazón que bacía falta a su concepto de los
procesos económicos y su influencia sobre la formación
de 1as sociedades humanas.

Como muy bien apunta Russell, para Hegel el des
arrollo de la historia es tan lógico como una partida
de ajedrez. «jMíarx y Pngels conservan las reglas del
ajedrez, pero suponen que las piezas se mueven en ar
monía con las leyes de la física y sin la intervención
de un jugador».

Cree el profesor Nicolai, que el haber encabillado
el materialismo histórico——base del socialismo—-den-
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tro d
daño

e la fórmula hegeliana, La significado un grave
para él (1)- Y en parte tiene razón, cuando se ve 

como AYarjc La tenido que forzar basta cierto punto sus
doctrinas < haciendo que las cosas aparezcan más rígi
das de lo que en realijad son en la vida y en la Listo
nas, y por otra parte, viéndose obligado a aventurar
una profecía que, al ser formulada, se sale desde lue-
5?o del-terreno estrictamente científico.

Hay quienes no pueden comprender con claridad
por qué la posibilidad o la certeza de que un día el
socialismo esté implantado en todo el orbe, tenga que
ser deducida de una fórmula metafísica: la dialéctica

y vimos como, sin
sino al contrario, d
fectamente correspondiente, fluía con f:
quema armónico, unitario y totalizador
de esta ciencia (2).

En la fórmula dialéctica, se pasa a

una in-

ici de violentar Jos tiecnos,
a ubicación lógica y per-

dad un es-
a evolución-

I?ero dejando de mano estos aspectos de crítica de
la cuestión, podemos dejar sentado que el materialis
mo dialéctico es una ley de la' Listona y de la vida y
que es el mecanismo mediante el cual se desenvuelve el
pensamiento al objetivarse sobre la realidad.

En otra ocasión, ya nos aplicamos a Lacer
terpretación dialéctica de la evolución de la r

(1) De un libro próximo a aparecer, sobre Dialéctica.
(2) «Esquema de la Evolución de la Medicina».---- Revista Medicina.---

México. D. F. Juan Marín R.
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de tesis y antítesis y de ésta a síntesis. Pues bien, la .
medicina antigua, rica en experiencia a la vez que
cargada de un profundo sentido místico y mágico, la me
dicina sacerdotal de los egipcios y caldeos, de los azte
cas y aimaraes, la de los templos de Esculapio en
Grecia, la medicina que se nutrió con alientos cósmicos
y teológicos: la de Platón, Hipócrates y Aristóteles;
esa puede ser considerada como la tesis de nuestra
-ciencia.

Advino después del Renacimiento que bajó los
■ojos del kombre a la tierra y engendró el Humanismo,
y en pos de él, en los siglos XVIII y el ra
cionalismo y las ciencias positivas, período que aun 
pervive entre nosotros, herederos de los filósofos de la-
razón y de los milagrosos santos de los laboratorios
•experimentales. Fué 1 a época en que el pensamiento
se definió como una secreción análoga a la bilis o a la
saliva, en que el alma fué localizada en la glándula
pineal por Descartes y en diversos sitios por otros, en
que el arte y la belleza o la bondad, la virtud y el cri
men se estimaban susceptibles de ser producidos a vo
luntad por actos de -laboratorio, igual que los compues
tos químicos, según el decir del sabio alemán Du
Bois Raymond. Este período del que fueron frutos
sobresalientes Wirchow y su patología celular, La-
•voisier y su química, HaecLel y su transformismo, „
Lombrosoy su Psiquiatría positiva, Augusto Comte y su
•clasificación de las ciencias, Pasteur y su bacteriolo
gía, etc., puede estimarse como la antítesis déla anterior.
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psíquico, los
actuar en
y el razonamiento a secas.
pers, Bergson y tantos, ya

«imponderables» de
la escena que ahora sólo

a ecuación
la médici-
fusión con

Llegamos, finalmente, al punto en que 1
ia de 1anzarse a la etapa Ja síntesis de

ores de estana
la fórmula dialéctica habrá de completarse: el empiris
mo y el sentimiento cósmico antiguos, con el método, la

nodernas. El elemento
del espíritu, entran a

◦lo llenó la maquinaria
éry, ICeyserling, «Tas-
han señalado. Sigmund

ha su sonda en los abismos de la conciencia y
reemplaza la pedantesca psicología estática de Jos la
boratorios—con «tests» y duchas eléctricas-----por el
mundo maravilloso de las fuerzas del inconsciente, di
námico, en agitado y perenne íluir y refluir hacia los
planos de 1 a conciencia. La psicoterapia levanta su
tronco de múltiples ramas: la psico-síntesis de M aeder,
la psicología individual de Adler, la psicagogía de
TCronfeld, la Psicología Analítica de Jung, la Socia-
gogía, la Psicología de los instintos de TTesnard, Ja
Psico- biología, etc.

El sistema nervioso vegetativo y sus centros autóno
mos empiezan a mostrarnos el contorno de la persona
lidad profunda; Aí.arañón, Crile, Cannon, etc., escul
pen en el caos primigenio, Ja icina Endocrina.
Pavlov muestra las perspectivas infinitas de su teoría
de los reflejos condicionados. Renace Ja Patología hu-
moral; se afianza un «neo-hipocratismo»; la bacteriolo
gía pierde sus rigideces académicas al reconocer el po-
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limorfismo microbiano y la mutabilidad de los gérme

nes, etc,
El arte mismo que tuvo su etapa antitésica en el

«naturalismo» de lo -Zola, Flaubert, Goncourt, Mau-
passant,
Huxley,
poraneos

etc., entra a la síntesis con Proust, Joyce,
jMiann y toda la gran legión de los contem-
DostoiewsLá revive y reviven Skabespeare,

el Dante y Homero, todos los que sintetizaron en sus
creaciones la vida de microcosmos universal.

queda así cerrado para la medicina el ciclo
léctico: tesis, antítesis, síntesis.

dia-

En el campo de 1a femenología universal se encuen
tran ejemplos dialécticos a cada paso; la transforma
ción de la energía no puede explicarse de otra manera;
y la evolución de los elementos radioactivos y el paso
de la energía a la materia y de la materia a la ener
gía, tienen que entenderse y aceptarse de acuerdo con
la misma ley general.

El pensamiento dialéctico nutre ' el concepto bioló
gico de Le Dantec del «complejo organismo-ambien
te». También el de «unidad morfológico-funcional-
cronológico», de la moderna Patología funcionalista de
A1I endy, von Krekl y otros. Y ■ asimismo el del
complejo de «electrolito-ion-venenoD, de la moder-

enin ka escrito (11, que
lismo dialéctico triunfe so

es necesario que eJ
el materialismo

ma
me—

i

t I

(1) < Níaterialismo y Crítica empírica».
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tafísico y sobre .este postulado, jMíarcel Prenant, Lia
escrito su magnífica y brillante interpretación marxis-
ta de la biología (1).

En el presente trabajo, nosotros nos proponemos lle
gar a lo psicológico, pero nos es preciso comenzar por
lo biológico, puesto que, como lo afirma ICrestchmer
(2), la actitud psíquica es uno de los componentes di
námicos del cuadro biológico mismo. Eo psíquico es
comprensible como manifestación finalista de una uni
dad histórica viviente, sobre la base de la categoría de
totalidad, según Von Atenahow (o). Tal verdad es la

misma expresada por cuando dice
que: «el conocimiento más profundo que boy
del factor psíquico, antes desestimado por la

se tiene
medicina

localista que lo consideró un simple epifenómeno de lo
neurológico, nos ha llevado a reconocer y a aceptar una
antítesis entre las tendencias instintivas y la personali
dad total durante su evolución y desarrollo». Es esto
precisamente lo que vamos a ver más adelante.

El materialismo marxista es la afirmación de la «rea
lidad de un mundo ’ del cual el hombre forma parte y
cuyos elementos actúan directamente unos sobre otros».
Y" agrega en Seguida Lenin, quien puede ser conside
rado como el verdadero exegeta del materialismo filo-

(1) «Biologie et Marxismc».
(2) «Paycbologie Medícale>•.'
(3) Introduction biologíque a l'etudc de la Neurologie et de la «Pay-

(4) «La Nueva Medicina Paicobiológica» .

3
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sofico: « La única propie Jad Je la materia es ser una rea
lidad objetiva, existir fuera Je nuestra conciencia# (1).

Expresa por su parte Engels que: «el movimiento-
es el moJo Je existencia, la manera de ser de la roa- 

cable a

teriad (2). Y agrega algunas páginas más adelante,
xentando su pensamiento: «el movimiento apli-
la materia no es otra cosa que el cambio#.
sta comprobación del cambio universal reside

' el carácter dialéctico del materialismo marxista, señala 
jMíarcel Prenant en su

Tenemos, pues, que
incesante movimiento,

obra ya citada.
la naturaleza se realiza por un
es decir, de cambio en cambio, 

de tesis en antítesis. Estos dos polos del acontecer bio
lógico, aunque diametralmente opuestos, no están sepa
rados arbitranamante por líneas de demarcación, ni por
espacios abismáticos; sino que, por el contrario, son re
lativos y transitorios en su eterna y vertiginosa mu
danza.

Dice Plej anov en una de las obras más trascenden
tales que se hayan escrito sobre la cuestión (3}: «Los
objetos mismos, los objetos reales no son sino combina
ciones que se encuentran en estado permanente de trans
formación más o menos rápida. En la medida en que
esas combinaciones dadas permanecen como tal es com
binaciones, debemos apreciarlas según la fórmula: sí es
si y no es no. Pero en la medida en que se tranforman

(1) Obra citada.
(2) Anti-DüLrintf >.
(3) «Las cuestiones fundamentales del marxismo».
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y dejan de existir como tales, debemos apelar a la ló
gica de la contradicción y es preciso que digamos: sí y 

no; existen y no existen».
«Se puede decir que no hay un estado estable com

patible con la vida, ha escrito el biólogo Fauré-Fre-
miet (1), y la idea de desarrollo, incluyendo las no
ciones de transformación, de variación y de evolución,
es inseparable de la idea de organización o del ser
vivo».

cual viene a ser lo mismo expresado por Fngels
en su «-A.nti- Dühring»: «así como todo ser organizado
es a cada instante el mismo y no el mismo; a cada ins
tante elabora materias que le vienen de fuera y segrega
otras, a cada instante mueren células de su cuerpo y
otras se forman;* siempre después de un tiempo más o
menos largo, la substancia de ese cuerpo es enteramen
te renovada, reemplazada por otros átomos, de suerte
que todo ser organizado es constantemente el mismo y,
sin embargo, esotro. Vivires, pues, igualmente una con
tradicción que existe en las cosas y en los fenómenos mis- 
mos, una contradicción que constantemente se plantea y
se resuelve; y en cuanto la contradicción cesa, la vida
cesa también y la muerte interviene.

La vida es entonces en esencia un estar muriendo
parcialmente y a cada momento, aunque manteniendo un
sentido de unidad que da el aspecto y hasta la sensa
ción íntima de continuidad al ser. Todos quienes ha-

(1) «La cinética del desarrollo*.
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yan estudiado biología saben que en siete años basta el
último componente físico-químico más elemental que in
tegraba nuestro ser ha sido totalmente renovado. En el
corto tiempo que va de' un minuto a otro mueren milla
res de células en nuestros órganos y tejidos y nacen
otras tantas, según lo demuestra documentadamente
JML. Prenant.

«La vida participa, dice Pizarro Crespo (1), de las
mismas leyes dialécticas que rigen el movimiento de la
naturaleza en general y su evolución por antítesis y sín
tesis, con saltos bruscos, es paralela a la evolución que
en el mundo inorgánico opone a materia y forma contra
movimiento».

En el mundo físico la formidable fuerza de cohesión 
que une los átomos en los metales pesados se transfor
ma bruscamente en su antítesis: la radioactividad, que
los arroja con tremenda fuerza centrífuga fuera de su
órbita.

La teoría darwiniana de la lucha por la vida en su
conjunto, repite un proceso dialéctico y la lucha de
clases planteada por el marxismo-----no como un ideal si
no como una interpretación de la historia, según‘apunta
Prenant*—guarda todo el trasunto de la «idea-eje» dar
viniana de la competencia.

La teoría de la herencia biológica ha sido explicada
por este mismo autor (2) dialécticamente, aceptando la

(1) ‘Las enfermedades por autocaatigo» .
(2) «Biología et marxismo».
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ínter-relación e ínter-acción material entre cromosomas
asma.

Las mutaciones bruscas, la evolución de la materia

tología,
es.

evenir fisiológico en la
, las crisis en la pa-

mismo proceso que Pleja-
o en las revoluciones social

viva por saltos, las crisis del d
humana, los ciclos sexuales
etc., reproducen el

Así, por ejemplo, los astros son conjuntos molecula
res*——los ovoides etéreos----- que sufren un proceso de 
concentración: en ellos aparece la pero después
de ciclos que abarcan millares de millares de años,
vuelven, poco a poco, a su estado primitivo, retornando
a la substancia cósmica primordial. En el transcurso de
cada uno de estos ciclos planetarios, se intercalan mi
llones de ciclos menores, cada uno con sus caracterís
ticas propias de aumento y de disminución. De estos
ciclos tal vez los más cortos, los infinitamente pequeños 
son las estaciones, definidas por algún hombre de cien
cia como «la respiración del planeta». Los diluvios pe
riódicos que destruyen la vida en vastas regiones del
globo, vendrían , a ser sueños periódicos sometidos tam
bién a evolución cíclica. Y las grandes catástrofes co
mo las destrucciones de continentes enteros, erupciones 
volcánicas, avalanchas oceánicas que cubren un hemis
ferio o medio planeta, corresponderían a la mutaciones
bruscas que el biólogo observa en los seres vivos inclu
so en el más pequeño bacterio.

Ninguno de esos cambios pueden sorprender a un
materialista dialéctico.
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Las transformaciones del ser se Lacen no sólo por el
paso de una cantidad a otra, sino también por la trans
formación de las diferencias cuantitativas en cualitati
vas e inversamente, transformación que según Hegel es
una interrupción del devenir gradual y una manera de
ser cualitativamente diferente de la anterior.

Si esto no parece muy claro, digamos que la mate
ria evoluciona mediante cambios bruscos, pero ellos no
son bruscos sino en apariencia, por cuanto han sido pre
cedidos de una oculta, tensa y activa preparación gra
dual.

este «juego d
vés de la teoría psicológica de los instintos de Sigmund

Con esto creemos dejar expuestas*—a grande rasgos
—las bases dialécticas de 1a biología.

las mismas leyes de
había Russell, al tra-

JJebemos de
consideraciones

blecido desde luego que nuestras
eren exclusivamente a la obra

freudiana, sin tener en cuenta las teorías complementa
rias, modificaciones, variantes y aportaciones, de que
son autores los numerosos discípulos del maestro y otros.
No nos referiremos, pues, a Ja teoría de 1os instintos ex
presada a por Adler, Jung, Stekel, Hesnard, Baudoin,
Braschfeld, etc.

Freud,
ma de la

desde sus primeras o
« am bivalencia d—uno

bras planteó el proble-
de los que ha sido más

criticado precisamente por todos aquéllos que no pien
san dialécticamente—y con tal concepto ha explicado
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dice (1): aen1 proceso de la sexualidad kumana.
el niño coexisten durante crecido tiempo, actitudes afec
tivas ambivalentes con respecto a las personas que le 
son mas próximas, sin que ninguna de tales actitudes
perturbe a la opuesta en su manifestación. Y, si por fin, 
surge e queda resuelto muchas veces cam
biando el niño de objeto y desplazando uno de los sen
timientos de ambivalencia sobre un objeto sustitutivo».

He aquí un ejemplo típico de pensamiento dialéc
tico.

Abora bien, en uno de sus últimos libros, Freud ba
abordado, con mayores proyecciones, la idea de 1 a co
existencia en la psiquis humana de dos poderosas ten
dencias: una de creación y otra de destrucción (2). La
primera regula la vida sexual en cuanto significa apro
ximación y creación de los seres y La sido llamada por
él: «Eros». La segunda nutre el deseo de muerte, los
instintos agresivos: «Ananhé».

Estos dos polos del acontecer psíquico no están tam
poco separados por líneas divisorias. Lino y otro se
confunden, se penetran mutuamente y este cambio y
este movimiento, han constituido el desarrollo ético y
en parte también socia1, de 1a humanidad.

. Para mayor claridad y mejor información, digamos
desde luego que el Eros o elíbid o» de Freud correspon
de al instinto sexua1. El instinto agresivo o destructor

(1) «Una teoría sexual y otros ensayos».
análisis del Yo».

(2) «Malestar en la civilización».

«Psicología de las masas y
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an

cua

os: «ins-
«instinto

ma humana

sentimiento puede transformarse en otro, sino

es el mismo que denomina Freu
• tinto tanáticos. Fierre Bovet

combativo» ; AVeiss le dió el i
Adl er el de «agressionstrio».

El psicoanálisis La podido demostrar no sólo como un
también
eseo in~

oert, etc. irero sobre
se las obras geniales
grande novelista de

ejos. Ha mostrado como en

consciente de muerte en una persona, suele
por un exagerado cariño y en especiales cui
la vida de esa persona. El odio se disfraza <

amor infinito y odio i
El «tótem» fue en un
jos amaban, pero al cual asesinaron, según su interpre
tación sorprendente del pecado origina1 (1). El «tótem»
fue jen otro tiempo el animal salvaje, al cual le temía,
pero que se codiciaba como alimento. El «tótem» fue

fectamente esos grandes buceadores
que son los artistas de todos los t

despeare, Balzac, Stendha1, F1au-
todo y por encima de todos, leán-
del inmortal DostoiewsLú, el más

(1) «Tótem y Tabú.».

también el Dios arcaico, al cual1 el salvaje a<lorab
temía y odiaba a la vez. Una de :las obras más impo
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tantea ae la teoría freudiana (1) está totalmente regida
por la ley Je 1 os sentimientos ambivalentes de amor y
de odio. La civilización totémica se basa en una sene 
de restricciones que tratan de regular y controlar el li
bre juego de los instintos de amor y de agresividad en
la sociedad primitiva. Las reglamentaciones del «tabú»,
construidas sobre este estado de cosas, constituyen el
primer Código de Derecko».

La explicación dada por JFreud al tradicional man
damiento: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo»,.
máxima que se encuentra en todas las religiones primi
tivas y que es, por consiguiente, muy anterior al cristia
nismo, demuestra, de acuerdo con la técnica psicoanalí- 
tica un formidable tabú contra tendencias agresivas que 
son innatas a la especie Ls contra el «nomo hominis
lupus» que se ka dictado esta sentencia, sin lograr por
supuesto sino un éxito muy relativo La socieda huma
na está constantemente amenazada de destrucción por 
obra de los propios hombres. «No basta el interés del
trabajo solidario, dice Freud, para conservar la socie
dad civilizada; las pasiones instintivas son mucho mas
fuertes que los intereses racionales. La civilización debe
poner en juego todo lo que está a su alcance para redu
cir sus manifestaciones con la ayuda de reacciones psí
quicas de orden ético. De ahí ese despliegue de méto
dos destinados a incitar a los hombres a identificacio
nes v a relaciones de amor inhibidas en cuanto al fin;

(1) «Tótem y Tabú»,



220 A ten e a

1 segun-

(1) <Máa allá del principio del placer».

lo llevó a la

la teoría freudia-

aparece tan os-
?rofesó confec-como si

creadora a
mina y que está orientado Lacia
do, la libido está también aliad

ex
vida
con-

e a conser-
viva y a procurar su agregación en

inorgánico^ o tal vez mejor: anorgánico. Al lado del
instinto erótico de todos conocido en
na, aparecía en esos momentos el instinto de muerte.

Freud, fundamentalmente psiquiatra y psicólogo,
• encuentra en cuanto vuelve sus ojos al misterio del eter

no devenir vital, la ecuación dialéctica.
Pero hay más aun: existen dos alteraciones de 1a

libido en que la noción de

iesen

bras (1), publicada en 1920
servación di

biológicos

o ex
Clonadas para tal demostración: sadismo y masoquismo.

En el primero, encontramos la tendencia erótica o
a al instinto de ' destrucción que predo-

afuera.
a al instinto agresivo

de akí esa restricción de la vida sexual; de ahí ese ideal
impuesto de amar al prójimo como a sí mismo, cuya
verdadera justificación se encuentra precisamente en que
no hay nada más contrario que eso a la naturaleza pri

mitiva».
En otra de sus o

presa Freud como la oh
y de ciertos paralelismos
vicción de que al lado del instinto que tiend
var la su
unidades cada vez más vastas, debía existir otro, dia-
metralmente opuesto, tendiente a disolver estas unida-
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pero vuelto esta vez hacia dentro, aunque siempre do
minante.

Es esta la única forma de entender cón claridad
ambos estados. En uno y otro, se incluyen Eros y
Ananté. Ambos son polarizaciones de una energía, con
polo positivo uno y negativo el otro. Ambas son fija
ciones afectivas sobre un objeto; y----- -lo que es mas
importante todavía—-ambas son disposiciones psíquicas
existentes en todos los individuos.

Piensa Freud que los instintos de muerte—tam
bién llamados por él «instintos del yo»—proceden de
una vivificación primaria de la materia inanimada y
pugnan por retornar irresistiblemente a ese mismo es
tado; en cambio, los instintos sexuales reproducirían
siempre estados primitivos del ser vivo o animado. Y"
esta oposición . permanente, esta enconada lucha es la
que mantiene la vivencia de la procreación sexual, de
la eterna repetición del acto copulativo de la célula o
del protozoano.

Todo ser vivo oscila, durante su existencia entera, 

os

serían aquellos leja-

entre la continuidad vital o tendencia eternizadora y
los instintos del yo, que quieren re
anteriores, a desintegrarlo.

Nuestros antepasados no 
nos antepasados inferiores que regulan hoy todavía Jas
migraciones de peces y las aves, sino que serían aún la
voz misma del ancestro mineral que se expresa al tra
vés de nosotros con una suerte de nostalgia de lo inor

gánico.
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misma

que no

en su

cuan

Jo era antes que lo

aun-
re sen-

teoría Je la «muerte fisiológica».
Los instintos Je conservación que aparecen tan evi-

no hacen otra cosa que conJu- 

o inanima

ticamente.
Es lo mismo que a

bstáculo en la naturaleza es una remims-
ria», La escrito el ilu-
como filósofo 1

animaJo» (1)*
Con lo cual parece aproximarse bastante a 1

expresara ClauJio BcrnarJ, fisiólogo materialista
su céle

A esa voz obeJecen los instintos tanáticos; ella es 1
sirena que llama al través Je nosotros con su canto J
muerte.

«
cencía Je una más elevaJ
mínaJo Novalis, expresa
verJaJ biológica.

«Si como experiencia, sin excepción alguna.-----Jice
FreuJ---- fiemos Je aceptar que toJo lo viviente muere
por funJamentos internos, volvienJo a lo inorgánico,

Jialéctico, cuanJo pronunciara
«La vi Ja es la muerte».

en el fonJo, esta misma iJea es la que sirve
Je esqueleto invisible a la concepción Je aquel para- 

dentes en todo ser vivo,
cirio y acercarlo a la muerte.

^NTo hay otra manera Je explicarse esto sino

(1) «Psicología, de las Masas y Análisis del Yo>.
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ce, citan Jo a K. Jaspars y a Dilthey que «la
enferme Ja J es una aceleración- Je 1 a vi Ja y un Jese*
quilibrio expresa Jo antes que la alteración morfológica
o estructura1 Je 1os órganos aísla Jos».

.La vi Ja es un esfuerzo permanente Je síntesis que se
opone durante cada hora y
ción incesante Je sus partes.

caJa minuto a la Jisocia-
Es fácil percibir en ella

fases, ciclos, .períoJos críticos y ritmos igual que en lo
cósmico y que también en lo social. La enferme Ja J, 
proceso intercurrente en esta transformación, según Re
ne AlienJy (1), venJría a ser así una aceleración mo
mentánea y parcia 1 Jel proceso vital y, por lo tanto, re
presentaría una muerte parcial.

P ara FreuJ, hubo una época indeterminada en que
las cualiJaJes vivientes fueron JespertaJas a la materia 
inanimada por fuerzas JesconociJas o imaginarias. Lue
go en ellas, meJiante un proceso semejante, surgió la
conciencia. Dice textualmente (2): «La tensión enton
ces generaJa en la antes materia inanimada intentó ni
velarse, aparecienJo así el primer instinto: el Je volver
a lo inanimado. JMLas, para la substancia viviente, era
aun fácil morir; no tenía que hacer sino un pequeño ca
mino vital, cuya Jirección se haliaba JeterminaJa por
la estructura química Je la joven viJa. Durante largo
tiempo, sucumbió fácilmente la substancia viva y fué
creaJa incesantemente Je nuevo, hasta que las influen
cias regula Joras exteriores se transformaron Je tal ma-

1) Obra citada de Pizarro Crespo.
2) «Freud y el problema aexal'. por el Dr. J. Gómez Nerca.
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en

(1) *La curación por el espíritu», por Sigmund Freud.

¡□ligaron a la su

déos complicados

reud lia conducido al

su su
Y el naturalista W. Fliess piensa que todos 1
menos vitales
dos por la existencia e inter-relación de dos

ñera que o
desviaciones cada vez más considerables del anterior
curso
fin de la muerte. E-stos rodeos hacia la muerte, fielmen
te seguidos por los instintos conservadores, compondrían
hoy el cuadro de los fenómenos vitales». ’

Refiriéndose seguramente a este pensamiento es que
ha escrito Stefan

ida interior a la ciencia convertida en abs-

eza

centro de 1
tracta. Por primera vez y alcanzando
poética, ha desarrollado el elemento dramático de la
cristalización de la personalidad, ese vaivén ardiente y
turbador de la región crepuscular entre lo consciente y

1 choque más pequeño engendra
más vastas, donde el pasado se une al

lo inconsciente, dond
■ las consecuencias

presente por los cruzamientos más singulares, verdade
ros cosmos en la esfera reducida de la sangre y del
cuerpo, imposible de abarcar con la mirada en su con
junto, y sin embargo, hermoso de contemplar como una
obra de arte en su insondable conformidad con las le

la muerte de los organismos, diferenciand
rancia, dos mitades: una mortal v otra inme

os fenó-
os organismos se hallan condiciona-

substan-
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cías: una masculina y otra femenina, dependientes d

Partiendo de la materia viva, los biólogos llegan a 
idénticas conclusiones que Freud, quien lia partido de
cualidades o propiedades de esa substancia, como son
los instintos, acaso porque sea verdad aquella que di
ce Bergson, de que los instintos están moldeados sobre
la realidad misma (1).

«Cuanto más se disimula, dice Schiller, bajo la lux 
mortecina de los efectos comunes el juego secreto de los
deseos, tanto más ostensi Lie, relevante y formidable se
manifiesta al pasar al estado de enconada pasión. El
psicólogo sagaz que conoce basta qué punto puede con
tarse, en suma, con la mecánica del babitual libre arbi
trio, y basta qué límite es lícito sacar deducciones por
analogía, transportará alguna experiencia de esa esfera
a su doctrina y la utilizará en pro de la vida moral.
Si en esa esfera apareciese, como ba acontecido en los

emás órdenes de la naturaleza, un Linneo que proce
lera a uno clasificación según los instintos e inclina

ciones ría no pocas sorpresas».
m-

e su umen
ensayos, aparece una esquematización casi perfecta
de esta noción de bipolandad que rige el acontecer de
la vida, desde lo espiritual basta lo material: «Pol a- •
ridad, o acción y reacción, esto es lo que encontramos

(1) «Vida y muerte
H canard.

de loa instintos en el hombre», por el Dr. A.
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en cada partícula de la naturaleza, en la obscuridad y
la luz, en el frío, y el calor, en el flujo y el reflujo de
las aguas, en el macho y la hembra, en la respiración
de 1as plantas y de los animales, en la ecuación de can
tidad y de cualidad de los fluidos del cuerpo animal,
en la sístole y la diástole del corazón, en las ondula
ciones de 1os fluidos del sonido, en la fuerza centrífuga
y la centrípeta, en la electricidad, el galvanismo y las
afinidades químicas. Si la electricidad positiva está en
el extremo de una aguja, la electricidad negativa está
en el otro extremo. Si el sur atrae, el norte rechaza.
Para vaciar aquí, es preciso amontonar allá. uii dua
lismo inevitable divide la naturaleza en dos, de suerte
que cada cosa no es sino una mitad y^ pide otra cosa
para ser
mujer; e.

entera: el espíritu, la materia; el hombre, la
par, lo impar; lo subjetivo; lo objetivo; dentro,

fuera; encima, debajo;- movimiento, reposo; sí, no».
El blólogo Henng, al sostener la pugna constante

entre elementos constructivos y destructores en la ma
teria orgánica, coincide no sólo con Freud, sino aun con
Schopenhauer y su filosofía del instinto sexual, como
encarnación de la voluntad de vivir y la muerte como
meta y objeto de J a vida (1).

Freud se hace muchísimo más explícito, cuando se
aplica a rebatir a Jung, cuya teoría de la libido es uni
taria, de una sola fuerza instintiva:

(1) T. Mano en su reciente obra, «Freud y el porvenir», ha puesto de
manibesto las extrañas relaciones que es fácil encontrar entre las doctrinas
freudianas y las filosofías de Schopenhauer y de Nietzsche.
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sino «Instintos de X^ida» e «Instintos de M.uertea.
Ta1 bipolarización, por lo demás, no es nueva: se en

cuentra en la tase de viejos mitos y de antiguas reli
giones. La medicina china distingue dos principios que
rigen la vida: «Yang» o principio masculino y «Yin»
e femenino (1).

Sobre el perfecto equilibrio dinámico de estos prin
cipios reposan la salud, la tranquilidad y el bienestar.
Todo se hace por unión y muere por desintegración de
ellos; y las leyes supremas que gobiernan el universo
llevan inscrita la alternación de estas dos fuerzas (2).

JEmpedocles de Agrigento, el genial filósofo de la
túnica roja que terminó sus días misteriosamente, arro
jándose en el cráter de1 Etn a en erupción (3), supone
que los .cambios en la materia se originan por dos fuer
zas: amor y odio, correspondientes a mezcla y separa
ción. Al surgir el universo del seno del caos, tan pron
to se ejercía una de estas influencias como la otra y así
nació la vida y en la misma forma se conserva al tra
vés del tiempo infinito.

Todo pasa por meridianos opuestos, por polos anti—

(1) «Historia de la medicina», por Garrison, (2 volúmenes).
(2) «Hiatoire de la médecine». por Castiglione.
(3) «Poliedro Médico», por el Dr. Juan Marín.

4
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uer-

o se une

siris

os persas diferenciaba dos principios,
las tinle

al través de todos sus teólogo, exe

os místicos: j_>ios y ei
Diablo, no bace otra cosa que desarrollar obscuramen
te la misma ver

encarnados en Ormuzd y jVbrimán
blas, el bien y el mal.

Amon o Xva de los egipcios, en
Dios JsTegro, repiten la misma sim
gión cristiana, con sus dos pol

Goetbe que primeramente vió el fondo del asunto, co-
biólogo, también lo desarrolló como poeta. En su aFaus-
to», babla el principio del mal, encarnado eií M_efis—
tófel es: « . . . y así todo lo que se llama comúnmente
pecado, destrucción, en una palabra, el mal es mi pro
pio elementos. Al referirse a Dios, no lo llama por tal
nombre o con el nombre del bien ó de la virtud, sino
que lo llama Eros, «potencia de creación» (1).

También encontramos por allí, citado por Zweig, es
te otro pensamiento dialéctico de Goetbe: «Lo contra
natural forma parte de la naturaleza. Quien no la ve
por todas partes, no la ve bien en ninguna» (2).

Pero donde aparece mas clara esta verdad dialécti
ca es en el mito desarrollado por Platón en su «Sym—
posion», . poniendo en boca de Aristófanes este discur
so: a La naturaleza bumana era al principio muy dife-

(1) Citado por Freud.
(2) ‘Si^mund Freud >. S. Zweig.
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rente. Ju ri mero hubo tres sexos, tres y no dos como Jhoy
en día: junto al masculino y al femenino, vivía un ter
cer sexo que participaba en igual medida de 1 os otros
dos». Estos seres humanos tenían todos sus órganos do
bles: cuatro pies, cuatro manos, dos rostros,' dobles ge
nitales. Hasta que Júpiter se decidió un día a dividir
a cada uno de elíos en dos partes. «Cuando de este
modo quedó dividida en dos toda la naturaleza huma
na, apareció en cada hombre el deseo de reunirse a su
otra mitad propia y ambas mitades se abrazaron, entre-
tejeron sus cuerpos y quisieron formar de nuevo un so
lo ser».

Tesis, antítesis y síntesis aparecen evidentes en el
proceso del devenir vital. Nunca podra mostrarse un
caso más claro del pensamiento dialéctico. Se lia afir
mado por investigadores serios que este mito platónico
se encuentra ya en las leyendas babilómcas; y aun en
forma sorprendentemente similar en el IBrihad Aran-
yaca-Upan ishad, uno de los libros más antiguos de la
tradición védica hindú.

Esto probaría que el pensamiento dialéctico hecho
mito, símbolo o leyenda es tan antiguo como la más
remota civilización humana.

En el último capítulo de su obra, «jMíalestar en la
civilización», plantea Freud la proyección del hecho
psíquico mdividual- dentro de lo social: «Lo que co
menzó por el padre, termina en la masa. Si la civiliza
ción es la vía indispensable para evolucionar de la fa
milia a la humanidad, este reforzamiento está entonces
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indisolublemente ligado a su curso en cuanto es conse
cuencia del conflicto de ambivalencia con que nacemos
y de la eterna disputa entre el amor y el deseo de

muerte».
comenta mos
ce en el bo—

en el cesa-

acerca,
arx se tradi

es, para Freuc
ros v -Ananbé.

Es la etapa de síntesis que se
nosotros; la etapa que para jM.
rramiento de las clases social
miento del combate entre Ez

El proceso de civilización respondería, según Ere ud,
«a esta modificación del proceso vital sufrida bajo la
influencia de una tarea impuesta por Eros y hecha ur
gente por AnanLé, la necesidad real, o sea la fusión de
los seres humanos aislados en una comunidad cimentada.
sobre relaciones de libido recíproca».

Conviene aclarar que la lucba entre la tendencia
que mira a la felicidad personal y la que conduce al
bien de la sociedad no esta calcada sobre el antagonis
mo entre Eros y la muerte, ni tiene nada que bacer en-
este asunto. jMiuy lejos de eso. Son dos problemas to
tal mente diferentes que no se superponen ni se identi-
fican.

or otra parte, ha escrito Freud: «Los hombres de-
oy han llevado tan lejos el dominio de las fuerzas de

la naturaleza que, con su ayuda, se ha vuelto sumamen
te fácil exterminarse mutuamente hasta el fina 1.. Bien
lo saben ellos, y eso es lo que explica gran parte de su
agitación presente, de su desgracia y de su angustia y~
ahora solo cabe esperar que la otra de las dos poten
cias celestes, el Eros inmortal, haga un esfuerzo por-
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afianzar un poco su posición en la lucha que libra con
su adversario no menos eterno». z

Y henos aquí de retorno del viaje que proyectamos
y que hemos realizado al través de 1o biológico, lo
psicológico y lo social.

jMiediante una interpretación dialéctica, hemos visto
como la biología coincide en sus esquemas fundamenta
les con la psicología de los instintos sacada a luz por
Freud.

o en
o

con Freud,
a lo social.
superponen

Del mundo físico y biológico, desembocamos sin sen-
Del mundo psicológico,

1 fin de cuentas también
Y^ es curioso anotar cómo los esquemas se
con precisión y rigorismo inesperados.

Queda en evidencia cómo el pensamiento dialéctico
alimenta largamente el psicoanálisis freudiano.

Y si en Hegcl la dialéctica fué un instrumento para
usos metafísicos, en Freud igual que en A4arx, se pone
al servicio del materialismo científico.

Hemos seguido su huella, paso a paso, y henos aquí
en un punto en que, viniendo de tan remotos orígenes,
jMLarx y Freud se dan la mano: la dialéctica como téc
nica del pensamiento conduce a las verdades objetiva-

En nuestro artículo, «Génesis y proceso del arte»
(1), el sitio de conjunción, el punto de cruce y encuen
tro, era la mente del hombre arcaico según ya lo dijimos.

(1) Revista «Atenea». Diciembre de 1936.
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En éste Je ahora, su coinciJencia se hace plena y
madura, en la psiquis Jel h ombre contemporáneo.

.La lucha entre los instintos Je amor, y Je muerte se
ha JesplazaJo Jel caos primario y Jel orbe metafísico,
para venir a proyectarse sobre el conglomeraJo humano^
en nuestra socieJaJ civiliza Ja.

Dialécticamente pensamos que se esta preparanJo
una Je esas mutaciones bruscas en que las variaciones
cuantitativas se hacen también cualitativas; nos acerca
mos a un períoJo' crítico en que la humani Jad kabrá
Je entrar a una nueva síntesis.

Para JE-ngels y jMLarx, esa síntesis era la Jesapari-
ción Je las clases sociales económicamente Jiferencia Jas
y su fusión en una gran patria universal; para PreuJ
será tal vez el cesamiento Je las perturbaciones acarrea-
Jas a la viJa en común por los humanos impulsos Je
agresión y autoJestrucción. ¿Cómo? Acaso por el aJve-
nimiento Je un Super Yo colectivo, semejante al Super
Yo que actúa en la conciencia inJiviJual.

De toJas maneras, parece eviJente que el juicio pro
nostico tenJrá que ser formulaJo según las leyes Jia-
lecticas, tal como lo han siJo el examen, la anamnesis y
la interpretación Je este caso en que estuJiamos al «hom
bre histórico» y lo Jejamos en los Jramáticos momen
tos en que habrá Je afrontar el porvenir (1).

•(1) Este trabajo forma parte de un libro en preparación, «Ensayos
Areudianos», que llevará, prólogo del intelectual ecuatoriano, Humberto Sal
vador y catará dedicado en homenaje al profesor Sigmund Freud.


